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Creo que el tiempo permitirá establecer se­
renamente la extraordinaria dimensión de su 
persona y brin.darle entonces el respetuoso 
tributo que no es precisamente el que se 
manifiesta al calor de emotivas frases de 
epitafio. 

Sin embargo, no puedo eludir el recuerdo 
de tantas jornadas vividas a su lado. Algu­
nas marcaron un hito en las manifestaciones 
mwticales chilenas, como la de la Agrupa­
ción Tonus, corporación que rondamos un 
gmpo de jóvenes intérpretes y compositor"" 
durante los primeros años de la década del 
50. Numerosos recitales <le Música de Cá­
mara contemporánea induyendo obras de 
compooitores chilenos y extranjeros, general­
mente primeras audiciones, Henaron un va. 
do y cristalizaron UDélI aspiraeión. Aquella 
experiencia altruista detelminó u'o camino 
cuyos frutos se recogieron más tarde, y Haos 
Loewe fue, sin duda, uno de los más infati· 
gables colaboradores. 

Cr6nka 

Luego, el Cuarteto Santiago y una serie 
ininterrumpida de éxitos. Giras a traves del 
pais y fuera de '\lA fronteras. Perspectivas 
brillantes con este conjunto, sin descuidar 
múl·tiples actuaciones solisticas, superándose 
a cad-a instante: " ... La música no tiene 
términos medios ... H, hennoso principio que 
conduce muchas veces al intér.prete a gastar .. 
se terriblemente pronto. Angustiosa. trayecto.­
ria a un parai'SO inexorable. 

j Cuántas cosas podrían ex¡presa.rse! En la 
vida de un ser hum .. no existen algunas más 
imbo .... bles que otras. QuIZás en BU caso 
adquiere UáglCO relieve aquell" última acti­
ttud, inconsciente y armonlosa, ya en el um .. 
br .. l del gran viaje, cuando sus manos es­
cuálidas recorrían el lecho de enfermo en 
busca de una. meladia perdida. 

AOtJlSTfN CULLELL T. 

Santiago, Diciembre de 1966. 

Juan Correa (1932 - 1966) 

El año reClen pasado ha sido duro con 
nuestro ambionte musical, al .cobrar su tri· 
buto en -vidas de colaboradores de valor y 
talento innega:bles. 

A pr0p6s1to del desaparecimiento del jo­
ven clarinetista Juan Correa, escribió F ede­
rico HenIein en, El Mercurio el 27 de No­
viembre de 1.966: "Con la prematura muer­
te de Juan Correa, que ha dejado conster­
nados no sólo a ·tod06 sus amigos sino que 
a cuan tos se interesan por los destinos de la 
música en el pais desapareció un eximio ar .. 
tista, quien como pocos tuvo participación 
en nuestra vida de con:eiertos. Bajo su mo­
destia ejemplar, su trato siempre bondadoso 
y ..rabIe se escondia un instrumentista de 
elevada calidad, igualmente capaz cuando 
integraba un conjunto reducido como cuan­
do era solÍllta kente a -<> dentro de- una 
masa orquestal ... A prindpios del año en 
curso formó, junto con Clara Fries, Enrique 
Peña, Gilberto Silva y Enrique Donatucci, 

el Quinteto de Vientos de la UnÍlVeroidad 
Católica, que .e presentó en el Instituto Chi­
leno-Alemán de Cultura con el Divertimen· 
to 1957, de Cebo Garrido-Lecca, el Quin­
teto O.,.. 16 de Beetboven, "Sextuor" de 
Powen.c, y "La: danza de la bruja", de 
T an&1llan. Por última vez lo oímos en una 
actuación de música de cámara bace poco 
más de dos meses, cuando colaboró cor, 
Lucia Gazitúa y el Cuarteto Santiage> en 1" 
UObertura sobre temas hebreos" de Proko-­
fieff. Recién ahora que se nos fue y, de 
aquí en adeJante, no escucharemos el clari· 
nete de Juan Correa sino en, nuestra falible 
memoria, n06 damos cuenta de todo lo que 
le debemos, de tado 10 que hemos perdido. 

La R.vuta Musical Chilena se asocia al 
duelo que representa este des'aparecimeinto, 
al que se ha agregado recientemente el de 
otro gran instrumentista: Juan Manuel V .. )­
ca'ree. 

Violeta Parra 

La insólita muerte de Violeta Parra ha 
hecho evidente, en ,toda '8lU enorme magni. 
tud, la infatigable y fructilfera tarea que 
emprendiera tras da búsqueda y difusión 
de los valores uadicioD"les cbilen.os. 

Sólo enmarcándonos en el terreno musical 
que ella cultivara, nuestro Instituto la re­
cuerda como eficaz cola/boradora de activi-

dades de recolección. E. asi como valiosos 
materiales follolóricos descubiertos por Vio­
leta PaNa v fieles interpretaciones persona­
les, pasaron' a incrementar sus Archivos, se· 
rán una constante fuen,te de estudio y 8IPli-
caci6n aTtistica. 

Entre .us aportes fundamentales, es de 
estricta justicia destacar la labor que le 
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